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 FE, CULTURA Y  ARTE 

 

No hay nada creado que no merezca nuestra atención, 

respeto, dignidad y admiración sana según los designios 

de Dios. 

 

La fe ilumina todos los acontecimientos que se suceden a 

lo largo y ancho de  la historia. Es ella la que impulsa  y ha 

impulsado a crear obras maravillosas en honor del Creador 

y de su Hijo Jesús o de su Madre, la Virgen María. 

 

Es el alma de hoy y de nuestros antepasados. 

 

La Cultura nació al calor de los monasterios con su 

dedicación intensa al arte, a la escritura de libros y a su 

difusión manuscrita cuando todavía no se había inventado 

la imprenta. 

 

Basta visitar monasterios importantes que se jalonan por 

todo el mundo cristiano, para darse cuenta de su 

importancia fundamental en la expansión de la cultura. 

 

El arte se manifiesta en las iglesias de muchos modos y 

estilos diferentes. Van marcando la estética de los siglos, 

de los diversos estilos arquitectónicos, alma y sentir de 

una época concreta de la historia. 

 

Y el arte no se refiere sólo a la escultura, pintura , 

música..., sino también a la danza y otras manifestaciones 

artísticas. 

Todo aquello que extasía y ayuda al hombre a divertirse 

“sanamente” le agrada a Dios, al hombre-su criatura-,y a 
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todos cuantos ven en el baile y danza la prueba de la 

belleza, camino para Dios. 

 

Es cierto que, junto a este ideal, existen otras 

manifestaciones de arte, cultura y música que buscan sólo 

el atractivo de los sentidos instintivos humanos con 

sentido indiscriminado. Estos, por supuesto, no se 

encuadran en los parámetros de la fe, arte y cultura porque 

no llevan a la contemplación del bien, lo bello y hermoso, 

sino a todo lo contrario. 

 

Termino con el Decreto Inter Mirifica sobre los Medios de 

Comunicación Social en el Vaticano II. 

 

Cuando Juan XXIII hizo la consulta a los obispos del 

mundo en el año 1959, muchos respondieron-con 

extrañeza- que se incluyera en un Concilio Ecuménico, 

esta materia tan ajena a los anteriores. 

 

No obstante, una minoría de los obispos respondieron 

positivamente, dada la importancia que tenían ya entonces 

estos grande medios de comunicación social. 

 

Y el Papa, con visión futura,  incluyó este tema de capital 

importancia. 

Muchos pensaron que se “despacharía” o haría en una 

sesión conciliar. Y no fue así. Aunque quedó como 

Decreto, fue uno de los más discutidos y controvertidos 

hasta el mismo día de la votación. 

 

No se conocían los medios más modernos de los que habla 

el Decreto hasta su publicación, diciembre de 1963. Sin 

embargo la Iglesia se ha dado cuenta de su importancia y 
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emplea estos medios como modernos púlpitos desde los 

cuales se lleva el mensaje del Evangelio a todo el mundo, 

convertido en una “aldea global”. No es de extrañar que 

los dos Papas recientes animen una y otra vez a los 

sacerdotes y seglares al empleo correcto de estos medios 

para difundir el bien. 

 

Espero que estas páginas te ayuden a vivir y apreciar la 

belleza que hay en todo. Abre tus ojos y tus sentidos ante 

las palabras del Génesis cuando decía Dios al crearlas: “Y 

vio que eran buenas”. 

 

Con afecto, Felipe Santos, SDB 
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La fe en el corazón de las culturas y artes  

     

 

Llama de la fe (Monseñor Gilbert Louis)  

 

Este artículo “parte” de los trastornos culturales 

actuales y de la palabra de los artistas con cuya 

creación expresan el misterio del hombre.  

El diálogo con el mundo contemporáneo es deseable y 

posible: "podemos participar como discípulos de 

Jesús en dar a luz un mundo que respete la dignidad 

de cada uno y que cante la gloria de Dios."  

En este mundo hay cambios ante los cuales puede 

decirse que aparece la maravilla del amor del Padre, 

en la diversidad de culturas y la profundidad del 

misterio del Hombre del que dan testimonio la obra 

de los artistas.  

Existe un espíritu, una voluntad, la expresión de 

fuertes convicciones más bien que una un 
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pensamiento totalmente unificado, concluido, 

definitivo.  

Se trata de un tema que no es fácil resumir en unas 

páginas, ya que hay mucho material  sobre él, tanto 

como para llenar una biblioteca.  

No se encontrarán todas las precisiones útiles para el 

“diálogo exigente y sin concesión” al que todos 

estamos invitados.  

Tampoco se halarán “recetas” o un “vademécum” de 

las relaciones entre la Iglesia y los actores de la vida 

artística y cultural.  

Admitiremos también que otras “lecturas” de las 

relaciones entre evangelio, fe, cultura y arte son 

posibles y hay que continuar pensando entre la 

articulación entre la Revelación cristiana y las 

palabras hartas, atracadas por la cultura y las artes.  

Lo esencial: el deseo de comprender, debatir.  

Esto es simplemente una declaración de intenciones 

que invita a mirar positivamente y se debe saludar el 

espíritu de apertura y de diálogo del que hacen 

prueba los autores.  

Está bien recordar que el arte y las artes, la cultura y 

las culturas no son solamente “decorativos”,  sino 

también vectores – ciertamente imperfectos pero 

excelentes en virtud de la Encarnación, - de la buena 

nueva.  

El hombre no vive sólo de pan...ni de discursos 

conceptuales, sino también de contemplación, poesía, 
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raíces y alas.  

    

 

 
 

DE LO ESPIRITUAL AL ARTE 

 

« ¿Qué relación entre el arte y la espiritualidad? Y ante todo, 

¿ es pertinente esta cuestión?». 

 

Para responder a estos 

interrogantes, algunos artistas 

y hombres de iglesia han 

intercambiado sus puntos de 

vista en el marco del coloquio 

organizado por los servicios 

diocesanos encargados de 

cuestiones culturales (arte, fe, 

culturas) en un fin de semana.    

Para introducir el tema, el padre Dominique Roy 

proyectaba el montaje diapo, realizado con la ayuda 

del pintor Jean-Paul Brunel para acompañar el 

Magnificat d’Arvo Päert.  

EL ARTE POR EL ARTE 
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Geneviève Hebert, directora del 

Instituto de las Artes Sagradas del 

Instituto Católico de París,  en su 

calidad de teóloga se interrogaba 

acerca de tres palabras en las 

discusiones del coloquio: espiritual, 

religioso y cristiano.  

Es lo humano necesariamente 

espiritual? ¿Y cuáles son los 

valores que lo fundamentan  en un 

mundo pluricultural actual? El 

espíritu no es siempre positivo, es 

una realidad ambigua a veces en 

unión con el mal, difícil de 

determinar. Para ella, el arte debe 

nacer de la ética, no de la moral y 

de remitir todo a lo religioso y 

trascendente. En cuanto al tercer 

término, no hay arte cristiano 

propiamente dicho. La Iglesia ha 

tomado conciencia de la necesidad 

de la libertad para el artista.  El 

arte existe por sí mismo. « El arte 

puro …antes de ser arte para » 

afirmaba ya Kant. Es una apuesta 

por la fe en la medida en que la 

expresión por lo sensible permite 

decir lo indecible.    

 

Palabras de artistas 



 8 

 

Como eco a esta intervención, tres 

artistas tomaban la palabra. Jean 

Kiras, pintor, partiendo de un 

trabajo en la biblioteca de Troyes, 

aportaba una reflexión sobre el 

papel que representa el artista en 

relación con la fragilidad del 

pensamiento y de su conservación 

y reivindicaba el derecho a la 

espiritualidad. Para el poeta Jean 

Devarenne, el arte permite ir más 

allá de las cosas y de citar a 

Baudelaire, precursor del 

simbolismo, Claudel para quien el 

símbolo permite ir realmente a 

Dios. Con Arthur Rimbaud, 

precursor del realismo y para 

quien «el poeta se hace viendo 

mediante un desarreglo de todos 

los sentidos », el arte permite ir 

más allá de sí y de las palabras.  

Sébastien Cochard, joven organista compositor se 

entregó al servicio de la interiorización de los textos en 

el marco de la liturgia y subrayaba cómo la presencia 

de un público influía en su manera de sentir la música.  

« Todo arte merece nuestro afecto » 

  

Después de estos testimonios, el padre Robert 

Pousseur, secretario nacional de « Artes, Culturas y 

Fe » formaba parte de las reflexiones que e inspiraba 

este intercambio.  « Todo arte merece nuestro afecto » 

afirmaba de entrada. 
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El artista tiene por vocación proyectar la luz en el 

fondo del corazón humano. 

  

Subrayaba, de paso, que las mujeres artistas hoy 

hablan del más importante drama de nuestra época. El 

lenguaje del artista es simbólico, nos pone en el camino 

de la verdad. 

  

El artista busca captar del interior el dinamismo de la 

persona o de la materia. 

  

El artista no puede ser nada más que creador, el que 

da a luz. Expresa lo que siente del mundo de hoy.  

Y añadir para concluir: la Iglesia necesita de 

creadores. Reconoce la necesidad para el artista de ser 

libre y escuchar lo que le dicta su conciencia que, para 

él, es el último lugar de decisión.  

 

Al final de este coloquio, el padre 

Gilbert Louis, obispo presidente 

del grupo de trabajo a nivel 

nacional « Artes , Culturas y Fe  

recordaba el objetivo de este 

organismo compuesto por siete 

sacerdotes, diáconos y laicos: estar 

atento a lo que ve en el terreno 

cultural y estar en contacto con los 

artistas. Para él «  los artistas dan a 

ver al invisible ». La marcha del 

artista está cercana a la de la fe de 

Abraham que marchaba « como si 
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viera al invisible ». 

   

El arte se hace para molestar a los 

conformismos. El artista es un 

hechicero que va a buscar el agua 

muy profunda.  

« La Iglesia se privaría de una 

visión del hombre si ignorara el 

arte » concluía. 

  

Y para ilustrar la afirmación a 

menudo repetida en el curso de 

estos intercambios que el artista es 

creador, la asamblea fue invitada a 

un concierto de órgano en la iglesia 

que tocó una obra original y por 

primera vez. Era una reciente 

creación de comentarios musicales 

sobre los Salmos. 
 

 

 

 

LA VERDAD EN EL ARTE Y SENSIBILIDAD 

CRISTIANOS 

 
 

El acercamiento a la verdad cristiana a 
través de la expresión artística brinda una 
nueva oportunidad para hablar a la 
inteligencia y a la sensibilidad de personas 
que no pertenecen a la Iglesia católica y, a 
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veces, pueden albergar prejuicios y 
desconfianza con respecto a ella.  
 

  

 
Homilía en la bendición de la restauración de 
los frescos renacentistas 
de la Capilla Mayor de la Catedral de 
Valencia 

 
 
S.I. Catedral Metropolitana 

 
Valencia, 8 febrero 2007 

 
 
 
 
Queridos Obispos auxiliares 

 
Cabildo Metropolitano 

 
 
Expreso en primer lugar mi saludo al Muy 
Honorable Sr. D. Francisco Camps, y le 
agradezco las palabras con que se ha hecho 
intérprete de vuestros sentimientos, 
subrayando la atención especial que la 
Generalidad ha prestado a la restauración y 
embellecimiento de la Catedral Metropolitana 
de Valencia, Cap y Casal del Regne, Iglesia 
Madre de todos los templos esparcidos en 
Valencia, Segorbe-Castellón, Orihuela-
Alicante, Menorca, Mallorca, Ibiza y 
Formentera. 
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Saludo, asimismo, a la Alcaldesa de Valencia 
y a las ilustrísimas autoridades que nos 
acompañan en esta emotiva celebración. 
 
De modo particular quiero expresar mi 
agradecimiento a la Ilustrísima Señora Dña. 
Carmen Pérez y al equipo de profesionales 
que han dirigido la maravillosa obra de 
restauración que hoy bendecimos. 

 
 
Queridos hermanos, hijos todos amadísimos: 
Con gran alegría os acojo y doy a cada uno 
mi cordial bienvenida. 

 
 
2. Cada día cientos de personas visitan la 
Catedral de Valencia. El último año la cifra de 
personas que han entrado en nuestra 
Catedral ha superado el millón. Y sigue 
creciendo ese número. Esta circunstancia ha 
de hacernos reflexionar. 

 
 
En efecto, ¿quiénes son estos visitantes? 
Son una representación muy heterogénea de 
la humanidad. 

 
 
Muchos de ellos no son católicos; otros 
muchos no son cristianos y tal vez tampoco 
creyentes. Buena parte de ellos visita también 
otros monumentos históricos y religiosos de 
la Ciudad. 
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Todo ello impulsa a reflexionar sobre la 
extraordinaria responsabilidad que tiene el 
Cabildo Catedralicio, desde el punto de vista 
del mensaje cristiano. 

 
 
Me viene a la mente recordar la inscripción 
que el Papa Benedicto XIV, a mediados del 
siglo XVIII, mandó grabar en el frontispicio de 
los Museos Vaticanos, para explicar su 
finalidad: "Para aumentar el esplendor de 
Roma y afirmar la verdad de la Religión 
cristiana" ("Ad augendum Urbis splendorem 
et asserendam Religionis veritatem"). 

 
 
También esta inscripción es válida para 
nuestra Catedral. Su edificio y las obras de 
arte que contiene tienen una clara y nítida 
finalidad: Aumentar el esplendor de Valencia 
y afirmar la verdad de la Religión cristiana. 
 
Sí: El acercamiento a la verdad cristiana a 
través de la expresión artística brinda una 
nueva oportunidad para hablar a la 
inteligencia y a la sensibilidad de personas 
que no pertenecen a la Iglesia católica y, a 
veces, pueden albergar prejuicios y 
desconfianza con respecto a ella. 

 
 
Los que visitan esta Catedral tienen la 
oportunidad de "sumergirse" en una magna 
lección de "teología por imágenes", al 
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detenerse en este santuario de arte y de fe. 
 
Entrar en la Catedral ha de ser una gran 
catequesis. 
 
Sé cuanto esfuerzo supone la protección, la 
conservación y la tutela diaria de este 
Templo, y agradezco el empeño que las 
Autoridades de la Generalidad Valenciana, 
con el Presidente a su cabeza, ponen para 
lograr que este lugar hable a todos y del 
mejor modo posible. 

 
 
Es un trabajo en el que todos vosotros, 
queridos miembros del Cabildo Metropolitano, 
estáis particularmente implicados. Todos sois 
importantes, pues el buen funcionamiento de 
la Catedral, como sabéis muy bien, depende 
de la aportación de cada uno de vosotros 
(Cfr. Benedicto XVI, Discurso a los 
empleados de los Museos Vaticanos en el 
quinto centenario de su fundación, 23 de 
noviembre de 2006). 

 
 
3. Permitidme ahora poner de relieve una 
verdad que conviene recordar esta tarde: 
también el pueblo de Dios, los fieles 
cristianos, la Iglesia en Valencia hacen un 
esfuerzo extraordinario, ejemplar y digno de 
elogio para conservar, acrecentar y 
embellecer el patrimonio histórico, artístico y 
cultural, que es fruto de la fe de un pueblo. 
 
Tan solo el año pasado, los fieles cristianos 



 15 

han aportado en nuestra archidiócesis más 
de 5 millones de euros para la restauración 
de obras religiosas. 

 
 
Sí: gracias a Dios y a la dedicación constante 
de las comunidades parroquiales gozamos de 
un rico patrimonio religioso y cultural, 
expresión de una fe sincera, que no puede 
ser reducida al ámbito de lo privado, como si 
la fe no tuviera una dimensión pública, 
cultural, educativa y científica. 

 
 
Grande es el esfuerzo que se ha hecho en 
estos últimos años y es de justicia 
reconocerlo. En el marco de unas relaciones 
respetuosas y ejemplares, manteniendo la 
independencia y la sana autonomía de las 
instituciones, la Generalidad y el Arzobispado 
han realizado un trabajo ejemplar a favor del 
bien común. A favor de todo el pueblo 
valenciano que tiene siempre abiertas las 
puertas de la Iglesia para contemplar la fe 
hecha cultura, arte, civilización. 

 
 
4. El gran proyecto cultural y evangelizador 
de la Luz de las Imágenes ha recorrido ya 
toda la geografía de la Comunidad 
Valenciana, restaurando obras de arte y 
patrimonio que están al servicio de los 
hombres y mujeres de esta tierra, respetando 
la finalidad religiosa que está en su origen y 
en su destino. 
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Sí: La luz de las imágenes brilla en la historia 
religiosa y cultural del pueblo valenciano. 
 
Es la luz de una belleza que se irradia desde 
el interior de la obra artística y lleva al espíritu 
a abrirse a lo sublime, donde el Creador se 
encuentra con la criatura hecha a su imagen 
y semejanza (Cfr. Benedicto XVI, Ibidem). 
 
Todo esto podemos contemplarlo en una obra 
maestra como es precisamente la que hoy 
bendecimos. 

 
 
La síntesis entre Evangelio y cultura se 
presenta de forma muy explícita en esta obra 
de Francisco Pagano y Pablo de San 
Leocadio. 
 
Realmente los ángeles descubiertos en la 
Catedral de Valencia muestran un 
entrelazamiento continuo entre cristianismo y 
cultura, entre arte y fe, entre lo divino y lo 
humano. 
 
¡Ese es el espíritu de La Luz de las 
Imágenes! 
 
5. Queridos hermanos: El fértil ambiente 
cultural en el que surge el extraordinario 
florecimiento artístico del Humanismo y del 
Renacimiento, tiene repercusiones 
significativas en nuestra Catedral. 
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No es mi intención recordar cosas que sabéis 
de sobra. Nuestra Catedral es como un 
tesoro de obras maestras. 

 
 
Desde aquí hablan arquitectos que han 
construido este lugar como Casa de Dios, 
lugar sagrado para escuchar su palabra, orar 
unidos, recibir los sacramentos y celebrar la 
Eucaristía. 
 
Desde aquí habla el genio delicado y 
profundo de extraordinarios pintores que en la 
variedad de sus pinturas han mostrado el 
misterio de la revelación del Dios Trinitario y 
proyectan luz sobre las grandes preguntas de 
la inteligencia humana. 

 
 
Desde aquí siguen hablando aún escultores 
que pretenden acompañarnos en el viaje de 
cada uno en la búsqueda de Dios. 
 
Aquí han sonado también las composiciones 
de grandes músicos de nuestra historia. 
¡Cuántas piezas sacras han compuesto a lo 
largo de los siglos personas profundamente 
imbuidas del sentido del misterio! 
 
Innumerables creyentes han alimentado su fe 
con las melodías surgidas del corazón de 
otros creyentes, que han pasado a formar 
parte de la liturgia o que, al menos, son de 
gran ayuda para el decoro de su celebración. 
En el canto, la fe se experimenta como 
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exuberancia de alegría, de amor, de confiada 
espera en la intervención salvífica de Dios. 
 
Sí. Queridos hermanos: El arte sagrado ha 
encontrado en este Templo una expresión de 
excepcional fuerza, alcanzando niveles de 
imperecedero valor estético y religioso a la 
vez (Cfr. Juan Pablo II, Carta a los artistas, 4 
abril 1999). 

 
 
6. Es cierto que en la edad moderna, junto a 
este humanismo cristiano, se ha ido también 
afirmando una forma de humanismo 
caracterizado por la ausencia de Dios y con 
frecuencia por la oposición a Él. 
 
Este clima ha llevado a veces a una cierta 
separación entre el mundo del arte y el de la 
fe. 
 
A pesar de ello, la Iglesia ha seguido 
alimentando un gran aprecio por el valor del 
arte como tal. 

  
 
El Concilio Vaticano II ha puesto las bases de 
una renovada relación entre la Iglesia y la 
cultura, que tiene inmediatas repercusiones 
también en el mundo del arte. Es una relación 
que se presenta bajo el signo de la amistad, 
de la apertura y del diálogo. 

 
 
Sobre esta base todo es posible. Así hemos 
logrado todo lo que esta tarde celebramos, 
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dando gracias a Dios por ello. 

 
 
Sin embargo quienes contemplan la Iglesia 
desde el prejuicio, la sospecha o el desprecio 
de un laicismo rancio no pueden contribuir al 
bien común; se hacen incapaces del diálogo y 
del entendimiento. 

 
 
Romper las relaciones entre el Evangelio y la 
cultura solo es posible desde la traición a la 
verdad y el olvido de nuestra identidad más 
profunda. 
 
Queridos hijos: «Este mundo en que vivimos 
tiene necesidad de la belleza para no caer en 
la desesperanza. 

 
 
La belleza, como la verdad, pone alegría en 
el corazón de los hombres; es el fruto 
precioso que resiste a la usura del tiempo, 
que une a las generaciones y las hace 
comunicarse en la admiración» (Concilio 
Vaticano II, Mensaje conclusivo a los 
artistas). 
 
Sí, queridos hermanos: La Iglesia tiene 
necesidad del arte para transmitir el mensaje 
que Cristo le ha confiado. 

 
 
Pero, ¿se puede decir también que el arte 
necesita a la Iglesia? La pregunta puede 
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parecer provocadora. 

 
 
En realidad, si se entiende de manera 
apropiada, tiene una motivación legítima y 
profunda. 
 
¿Cómo ignorar la gran inspiración que puede 
llegar al mundo del arte desde esa especie de 
patria del alma que es la religión? 
 
¿No es acaso en el ámbito religioso donde se 
plantean las más importantes preguntas 
personales y se buscan las respuestas 
existenciales definitivas? 

 
 
De hecho, los temas religiosos son los más 
tratados por los artistas de todas las épocas. 
 
De esta colaboración procede un mutuo 
enriquecimiento espiritual: sale beneficiada la 
comprensión del hombre, su imagen 
auténtica, su verdad. 

 
 
El cristianismo, en virtud de la verdad central 
de la Encarnación del Verbo de Dios, ofrece 
al artista un horizonte particularmente rico de 
motivos de inspiración. 

 
 
¡Cómo se empobrecería el arte si se 
abandonara el filón inagotable del Evangelio! 
(Cfr. Juan Pablo II, Carta a los artistas, 4 abril 
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1999). 
 
Queridos hermanos: 

 
 
Concluyo mis palabras: deseo que los 
caminos del arte conduzcan a todos hacia 
aquel océano infinito de belleza, que se 
convierte en admiración y gozo indecible. 
 
Que nos acompañe la Santísima Virgen —a 
quien está dedicada esta Santa Iglesia 
Catedral— plasmada por innumerables 
artistas como «belleza, que alegra los ojos de 
todos los santos» (Dante, Paraíso, XXXI, 134-
135). 
 
Que las obras de arte que hoy bendecimos, 
como un destello del Espíritu de Dios, abran 
las almas al sentido de lo eterno y nos 
introduzcan en el mundo del espíritu (Cf. Juan 
Pablo II, Ibidem). 

 
 
Que así sea. 

 
 
 
 

 

FE Y CULTURA SEGÚN EL 
VATICANO II 
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La fe es fuente de cultura, y la 
cultura es a su vez posibilidad de 
expresión de la fe. 

 
Nuestro patrimonio da testimonio 
de ello: las universidades, los 
monasterios, las iglesias, y 
múltiples formas de arte nos han 
legado obras admirables. 

 
 
 
 
« La síntesis entre cultura y fe no es 
solamente una exigencia de la 
cultura, sino también de la fe. Una 
fe que no deviene una cultura es 
una una fe que no es plenamente 
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acogida, enteramente pensada y 
fielmente vivida ». 

 
 
Juan Pablo II (Carta al cardenal 
Agostino Casarolii, secretario de 
Estado, 1982). 

 

 

 

 

 
Pablo VI, en 1975, denunciaba el 
divorcio contemporáneo entre fe y 
cultura, que calificaba de « drama 
de nuestro tiempo». 

 
 
 
 
 
Y los padres del Vaticano II 
reflexionaban así: 
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« La cultura debe subordinarse al 
desarrollo integral de la persona, al 
bien de la comunidad y al del 
género humano entero. También 
convendría cultivar el espíritu con 
vistas a desarrollar los poderes de 
admiración, contemplación, llegar a 
la formación de un juicio personal y 
elevar el sentido religioso, moral y 
social » 
(Gaudium et Spes 59,1) 
 
 
 
 
 

 

 
 

Fe y cultura, inseparables 

El Presidente del Consejo Pontificio de la 

Cultura, cardenal Paul Poupard, y el secretario 

del citado dicasterio, padre Bernard Ardura, 

presentaron, recientemente, el documento 

titulado «Para una pastoral de la cultura». 

También intervino el cardenal Martini. 

Ofrecemos en esta página una síntesis del 

texto. 

Pablo VI escribió, en Evangelii nuntiandi, que la 

ruptura entre la fe y la cultura constituía el drama 

de nuestra época. Mientras que durante siglos decir 

cultura era prácticamente sinónimo de Iglesia, 
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nuestros tiempos se caracterizan por un atípico, 

casi antinatural, extrañamiento mutuo entre ambas 

realidades. Frente a esta situación se advierte un 

sentimiento de desconcierto y desazón que ha ido 

creciendo en los últimos años. El cuadro que 

emerge de las relaciones presentadas con ocasión 

de las visitas ad limina presenta, junto a algunas 

Iglesias locales comprometidas en una nueva 

evangelización, un difuso sentimiento de desaliento 

en muchas otras, que se refleja después en 

múltiples síntomas: la sensación de haber perdido 

el contacto con las personas e instituciones 

creadoras de cultura, especialmente en el campo 

de la educación; una cierta desconfianza frente a la 

cultura predominante, sospechosa de ocupar el 

puesto de la fe, y el consiguiente repliegue en 

guetos nostálgicos; una insensibilidad ante la 

importancia del campo cultural para la nueva 

evangelización, o bien la consideración de la 

pastoral de la cultura como un lujo, que tendría 

lugar sólo tras haber resuelto los problemas más 

urgentes. 

-Se trata, pues, de un documento pastoral, tanto 

en la concepción general como en las propuestas 

concretas que en él se presentan. No se trata de un 

documento de estudio o análisis cultural; tampoco 

se limita a enumerar fríamente una serie de 

objetivos pastorales. Contiene un poco de ambas 

cosas, tratando de ofrecer algunas claves para 

comprender los principales ámbitos culturales de 

nuestro tiempo y pautas de acción en dichos 

campos. 

-Está dirigido ante todo a los pastores, pero 

también a todos los cristianos, sacerdotes, 



 26 

religiosos, laicos, comprometidos en la nueva 

evangelización. Destinatarios del documento son 

también los futuros sacerdotes y religiosos, así 

como los responsables de Centros culturales 

católicos. El objetivo, en definitiva, es hacer tomar 

conciencia a toda la Iglesia de la importancia de 

este campo de acción pastoral, en el que se juega 

el destino de la Humanidad. No se trata de una 

pastoral de lujo, dedicada a los intelectuales y los 

artistas, sino más bien de una dimensión 

transversal que afecta a toda acción 

evangelizadora. En este sentido se dirige a toda la 

Iglesia, como una llamada a vivir en plenitud la fe, 

pues una fe que no se hace cultura -en palabras de 

Juan Pablo II especialmente subrayadas- es una fe 

no plenamente asumida, no enteramente pensada, 

no fielmente vivida. 

-El documento, que ha conocido un largo proceso 

de elaboración en estos últimos cinco años es fruto 

de innumerables consultas con obispos de todo el 

mundo, así como de los consultores del Consejo de 

la Cultura miembros de la Comisión Teológica 

Internacional. Ha conocido sucesivas redacciones y 

ha sido ampliamente discutido, especialmente con 

ocasión de la Asamblea Plenaria del Dicasterio 

celebrada en 1997. 

-En cuanto al contenido, la primera parte ofrece 

algunas líneas de orientación, de carácter más 

teórico, acerca de las relaciones entre la fe y la 

cultura, sin pretender hacer de ello un estudio 

exhaustivo. Se trata tan sólo de señalar y resumir 

los puntos clave del debate teológico actual. 

LOS NUEVOS AREÓPAGOS 
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La segunda parte trata de llamar la atención sobre 

los diferentes campos culturales que constituyen a 

la vez un desafío y una esperanza para el anuncio 

del Evangelio. Se trata de los nuevos areópagos, 

como los definió Juan Pablo II en Redemptoris 

missio, es decir, de espacios abiertos a la misión. 

Además de presentar una panorámica de los 

principales desafíos culturales en todos los 

continentes, el documento analiza especialmente 

los areópagos de los medios de comunicación 

social, la educación, la familia, el arte, la cultura 

científica, el ocio y tiempo libre, las nuevas formas 

de religiosidad y las sectas, etc., tratando de 

identificar lo que el documento llama puntos de 

anclaje y piedras de espera para el anuncio del 

Evangelio, así como señalando las principales 

amenazas. 

La tercera parte, claramente propositiva, lanza 

sugerencias de actuación pastoral para responder a 

las esperanzas y recoger los desafíos de los que 

son portadores los diversos campos culturales. No 

se trata de emplear grandes recursos; con medios 

pequeños se puede lograr un enorme impacto 

cultural: los Centros culturales católicos son, sin 

duda, el caso paradigmático de la eficacia de 

medios modestos bien empleados. 

Ficha 

 Melchor Sánchez de Toca  

 Alfa y Omega  

 nº 169 

10.VI.1999  

 

http://www.conoze.com/index.php?accion=autor&autor=Melchor+S%E1nchez+de+Toca
http://www.conoze.com/interfaz/gestion/ira.php?org=3
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Publicamos el discurso que pronunció Benedicto XVI a los 
empleados de los Museos Vaticanos en el quinto centenario 
de su fundación, el 23 de noviembre de 2006 
  

CIUDAD DEL VATICANO, lunes, 11 
diciembre 2006 (ZENIT.org).-  
 
* * * 
 
Queridos hermanos y hermanas:  
Con gran alegría os acojo y doy a cada uno 
mi cordial bienvenida. Saludo en primer 
lugar a monseñor Giovanni Lajolo, 
presidente de la Gobernación, y le 
agradezco las palabras con que se ha 
hecho intérprete de vuestro afecto, 
subrayando la atención especial que los 

Sumos Pontífices han prestado a los Museos vaticanos, que 
este año celebran su V centenario. Saludo, asimismo, al 
secretario general, monseñor Renato Boccardo, y al 
director de los Museos, doctor Francesco Buranelli. 
Naturalmente, el encuentro con vosotros, que formáis el 
grupo de empleados más numeroso de la Ciudad del 
Vaticano, estaba ya en mi agenda, y me alegra que tenga 
lugar durante estas celebraciones jubilares. Quisiera 
dirigir también mi saludo a los familiares presentes, 
haciéndolo extensivo a todas vuestras familias.  
 
Cada día miles de personas visitan los Museos vaticanos. 
En el año 2005 se contaron más de 3.800.000 personas, y 
en este año 2006 ya han superado los cuatro millones. 

 

Benedicto 

XVI: 

Evangelizar 

con los 

Museos 

Vaticanos 
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Esto hace reflexionar. En efecto, ¿quiénes son estos 
visitantes? Son una representación muy heterogénea de la 
humanidad. Muchos de ellos no son católicos; otros 
muchos no son cristianos y tal vez tampoco creyentes. 
Buena parte de ellos va también a la basílica de San 
Pedro, pero del Vaticano bastantes personas sólo visitan 
los Museos. 
  
 
Todo ello impulsa a reflexionar sobre la extraordinaria 
responsabilidad que tiene esta institución desde el punto 
de vista del mensaje cristiano. Viene a la mente la 
inscripción que el Papa Benedicto XIV, a mediados del 
siglo XVIII, mandó grabar en el frontispicio del así llamado 
Museo cristiano, para explicar su finalidad: "Ad augendum 
Urbis splendorem et asserendam Religionis veritatem", 
"Para aumentar el esplendor de Roma y afirmar la verdad 
de la Religión cristiana". 
  
 
El acercamiento a la verdad cristiana a través de la 
mediación de la expresión artística o histórico-cultural 
brinda una nueva oportunidad para hablar a la 
inteligencia y a la sensibilidad de personas que no 
pertenecen a la Iglesia católica y a veces pueden albergar 
prejuicios y desconfianza con respecto a ella. 
  
 
Los que visitan los Museos vaticanos tienen la oportunidad 
de "sumergirse" en un concentrado de "teología por 
imágenes", al detenerse en este santuario de arte y de fe. 
Sé cuanto esfuerzo supone la protección, la conservación 
y la tutela diaria de esas salas, y os agradezco el empeño 
que ponéis para lograr que hablen a todos y del mejor 
modo posible. Es un trabajo en el que todos vosotros, 
queridos amigos, estáis implicados. Todos sois 
importantes, pues el buen funcionamiento del Museo, 
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como sabéis muy bien, depende de la aportación de cada 
uno.  
 
Permitidme ahora poner de relieve una verdad que está 
escrita en el "código genético" de los Museos vaticanos: la 
gran civilización clásica y la civilización judeocristiana no 
se contraponen, sino que convergen en el único plan de 
Dios. Lo demuestra el hecho de que el origen remoto de 
esta institución se remonta a una obra que con razón 
podríamos definir "profana" —el magnífico grupo 
escultórico del Laocoonte—, pero que, en realidad, 
insertada en el contexto vaticano, adquiere su plena y 
más auténtica luz. 
  
 
Es la luz de la criatura humana modelada por Dios, de la 
libertad en el drama de su redención, situada entre la 
tierra y el cielo, entre la carne y el espíritu. Es la luz de 
una belleza que se irradia desde el interior de la obra 
artística y lleva al espíritu a abrirse a lo sublime, donde el 
Creador se encuentra con la criatura hecha a su imagen y 
semejanza. 
  
 
Todo esto podemos leerlo en una obra maestra como es 
precisamente el Laocoonte, pero se trata de una lógica 
propia de todo el Museo, que desde esta perspectiva se 
presenta verdaderamente como un todo unitario en la 
compleja articulación de sus secciones, a pesar de ser tan 
diferentes entre sí. La síntesis entre Evangelio y cultura 
se presenta de forma muy explícita en algunos sectores y 
casi "materializada" en algunas obras: pienso en los 
sarcófagos del museo Pío-cristiano, o en las tumbas de la 
necrópolis de la vía Triunfale, que este año ha duplicado 
el área del museo, o en la excepcional colección 
etnológica de procedencia misionera. 
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Realmente el Museo muestra un entrelazamiento continuo 
entre cristianismo y cultura, entre arte y fe, entre lo 
divino y lo humano. La capilla Sixtina constituye, al 
respecto, una cima insuperable. 
  
 
Volvamos ahora a vosotros, queridos amigos. Los Museos 
vaticanos son vuestro lugar de trabajo diario. Muchos de 
vosotros estáis en contacto directo con los visitantes. Por 
eso, ¡cuán importante es vuestro trato y vuestro ejemplo 
para dar a todos un testimonio de fe sencillo pero eficaz! 
Un templo de arte y de cultura como los Museos vaticanos 
exige que la belleza de las obras vaya acompañada por la 
de las personas que trabajan en ellos: belleza espiritual, 
que hace realmente eclesial el ambiente, impregnándolo 
de espíritu cristiano. Así pues, el hecho de trabajar en el 
Vaticano constituye un compromiso ulterior de cultivar la 
propia fe y dar testimonio cristiano. 
  
 
A este propósito, además de la participación activa en la 
vida de vuestras comunidades parroquiales, os pueden 
ayudar también los momentos de celebración y formación 
espiritual animados por vuestros asistentes espirituales, a 
los que agradezco su entrega. Os invito sobre todo a 
hacer que cada una de vuestras familias sea una "pequeña 
Iglesia", en la que la fe y la vida se entrelacen en la 
sucesión de los acontecimientos alegres y tristes de todos 
los días. Precisamente por esto me alegra que esté 
presente hoy una representación significativa de vuestros 
familiares.  
 
Que la Virgen María y san José os ayuden a vivir en 
perenne acción de gracias, gustando las alegrías sencillas 
de cada día y multiplicando las obras buenas. Aseguro mi 
oración por cada uno de vosotros, de modo especial por 
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los ancianos, los niños y los enfermos, y, a la vez que os 
agradezco vuestra grata visita, os bendigo con afecto a 
vosotros y a todos vuestros seres queridos. 
  
 

 
 

ATMÓSFERA DE FIESTA DECEMBRINA CON LA 

EXPOSICIÓN FE, ARTE Y CULTURA. SANTO NIÑO DE 

ATOCHA. EXVOTOS 

  

Luz María López 

A lo largo de su historia, el hombre ha intentado explicar el 

universo en el que habita y su presencia en él de distintas formas. 

En países como México, lleno de costumbres y tradiciones, una 

constante ha sido la interpretación mítica o religiosa frente a 

sucesos que aparentemente no contienen una explicación lógica. 

De esta forma, los mexicanos depositan su fe en imágenes e 

iconos transmitidos y enriquecidos a través del tiempo por la 

imaginería popular. 

Sin embargo, estas expresiones no pueden considerarse 

únicamente de fe o religiosidad, sino como piezas artísticas y 

estéticas que hablan de los rasgos culturales de la sociedad de la 

cual emergen, provista por la necesidad de creer en un ente más 

poderoso que el ser humano, instalado en el yo interno o llevado 

al mundo ideal de lo imaginario. 

Dos de estas tradiciones son retomadas en la exposición Fe, arte y 

cultura. Santo Niño de Atocha. Exvotos, y el tradicional 

Nacimiento navideño, que se inaugurarán el viernes 8 de 

diciembre a las 20:00 horas, en el Museo Casa Estudio Diego 

Rivera y Frida Kahlo. 
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El Santo Niño de Atocha, venerado en Plateros, lugar de 

Zacatecas, y todos los objetos que como culto, testimonio y 

agradecimiento le rodean, son un claro ejemplo de la devoción a 

los santos. 

La imagen de este niño milagroso ha sufrido diversas 

modificaciones a lo largo del tiempo desde que fue descubierto. 

Existen diferentes historias acerca de su origen, la Iglesia afirma 

que a finales del siglo XVII llegó al Santuario de Plateros —

donde fueron descubiertas las minas de San Demetrio—, la 

Virgen de Santa María de Atocha (patrona de Madrid), la cual 

cargaba un niño en el brazo izquierdo llamado Manuel y cuyo 

cumpleaños se celebra el 25 de diciembre, día en que los devotos 

acostumbraban a separar al niño para besarlo y acariciarlo en un 

rito religioso. 

No se sabe a ciencia cierta en que momento fueron separadas 

definitivamente estas dos figuras, lo cierto es que desde mediados 

del siglo XIX existen relatos que narran los favores o milagros 

atribuidos a este niño vestido de azul, los cuales eran agradecidos 

por los fieles a través de exvotos, iconos que ilustran la escena 

explícitamente, cuya expresión plástica carece de proporción y 

muestra la ingenuidad profundamente popular. 

Los exvotos se pintaron originalmente en láminas de cobre, pero 

con la presencia de la fotografía, aunque ésta ha disminuido 

considerablemente. Otra expresión de agradecimiento son los 

milagros, representaciones de las diferentes partes del cuerpo 

humano o diversos objetos elaborados en metal. 

En ese tiempo cobra auge la litografía y se produce en serie la 

imagen de este niño peregrino de ocho o diez años, que viste un 

sombrero ancho y ropaje de peregrino acompañado de un báculo, 

sentado en una silla de maderos, tan sensiblemente reproducido 

por Guadalupe Posada. 

Así, Fe, arte y cultura. Santo Niño de Atocha. Exvotos no sólo 

pretende revalorizar la iconografía religiosa al retomar las 

imágenes del niño viajero, sino analizar también la tradición 
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popular como punto de fuga de la estética naif —arte basado 

precisamente en la ingenuidad que presenta un mundo sereno, 

pacífico, mágico, contrapuesto a una realidad que generalmente 

no lo es—. Este estilo no se puede fingir, no se aprende; es 

espontáneo, se siente. 

La exposición comprende aproximadamente 230 piezas entre 

óleos, exvotos, retablos, esculturas y documentos, cuya curaduría 

propone una ruta que marca la transformación de la imagen, el 

crecimiento de la leyenda, el auge de la iconografía y sobre todo 

la belleza del exvoto como parte de la cultura nacional. 

Otra expresión religioso-estética en las festividades decembrinas 

de México, es el tradicional Nacimiento navideño, cuyos orígenes 

se remontan a la época de San Francisco de Asís, quien fue el 

primero en instalar un nacimiento viviente a su paso por la ermita 

de Greccio, Italia, posiblemente en el invierno de 1223. Ayudado 

por otros clérigos construyó para la escena una choza de madera, 

un portal y un pesebre, símbolos más representativos del 

nacimiento del niño Jesús. 

Más tarde en Europa, se fueron elaborando figuras e iconos para 

la recreación del también llamado Belén en los hogares cristianos. 

Con la conquista española los frailes utilizaron las costumbres 

navideñas españolas para evangelizar a los nativos del Nuevo 

Mundo, y los nacimientos desempeñaron un papel muy 

importante pues lograron despertaron en ellos los más profundos 

sentimientos de hermandad y paz unidos en la adoración, desde su 

nacimiento, de su nuevo guía espiritual. 

Con las aproximadamente 42 figuras de cera provenientes de 

Salamanca, Guanajuato, pertenecientes a la colección del taller de 

artesanías ARTCERA, el Nacimiento navideño del Museo Casa 

Estudio Diego Rivera y Frida Kahlo pretende mostrar la fantasía 

del arte popular mexicano, cuyas esculturas son muestra del 

mestizaje y yuxtaposición de interpretaciones religiosas. 

El nacimiento exhibe las cuatro etapas en las que se desarrolla la 

natividad: el portal que representa el lugar donde nació Jesús; el 
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pesebre, símbolo de la humildad característica del Mesías; la 

anunciación hecha por un ángel a la humanidad, y la adoración de 

los Reyes magos. 

Con la organización del Instituto Nacional de Bellas Artes del 

Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, el Museo Casa 

Estudio Diego Rivera y Frida Kahlo, invita al público a disfrutar 

de esta atmósfera de fiesta a partir del viernes 8 de diciembre a las 

20:00 horas, día en que se llevará a cabo la inauguración de las 

muestras. 

  

 

LA MÚSICA EN LA LITURGIA:Párroco ejemplar 

José Ruiz Osuna es actualmente párroco 

en la provincia de Toledo, y al mismo 

tiempo es Don José, uno de los más 

conocidos autores de música cristiana contemporánea. 

Durante su juventud participó activamente en la “movida 

madrileña“, pero el encuentro con Jesús le cambió la vida, 

lo dejó todo y se hizo sacerdote. Lo que no dejó fue 

la música, aunque eso sí, con un “toque” distinto… Ha 

grabado ya cuatro discos (el último de ellos, “Acércate”, 

realizado en 2005 por su propia productora, Producciones 

DJ). A sus casi 50 años, este sacerdote jienense, además 

de predicar desde el altar, se sube al escenario y a ritmo de 

guitarra eléctrica y batería transmite a los jóvenes la buena 

noticia del Evangelio. Está convencido de que se puede y 
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se debe conciliar la música rock con el mensaje de Jesús, y 

que es un medio poderoso de evangelización para jóvenes. 

En esta entrevista concedida a FAST nos habla de su tarea 

evangelizadora y de su música. 

¿Te dedicas a tiempo completo a la música cristiana? 

¿Qué otras responsabilidades o actividades llevas a cabo? 

No puedo dedicarme a tiempo completo. Mi principal 

ministerio es el de párroco. En los ratos libres, otra forma 

de desfogar mis ansias de llegar hasta los confines es por 

medio de la música cristiana. Así me lo encomendó mi 

obispo. ¡Ojalá hubiese suficiente celo apostólico para que 

todos los que deseamos evangelizar nos dedicásemos a 

esta divina tarea a tiempo completo! Evangelizar no está de 

moda y me parece que nuestro mundo, 

despersonalizado, piensa y hace según los dictámenes de 

la moda. 

¿En qué te inspiras a la hora de componer tus canciones? 

Las canciones me salen cuando me salen: en momentos 

imprevistos agarro la guitarra, construyo una 

melodía incorporándole una letra que tenga que ver con el 

tema que en ese momento me interesa, me ocupa o me 

preocupa. Procuro expresarme recurriendo primero a la 

Sagrada Escritura y a los dichos de los santos. Si en estas 



 37 

fuentes no encuentro las expresiones adecuadas pues me 

las invento yo. La inspiración puede ser ilimitada o casi 

infinita pero siempre estará sometida a los conocimientos 

intelectuales y a la preparación técnica de quien la posee. 

¿Crees que es posible evangelizar a través de la música? 

¿Cuál es tu experiencia sobre ello? 

Con música, con cualquiera de las artes, 

con la sola palabra, e incluso con la forma 

de mirar, vestir o caminar se puede 

evangelizar. El Evangelio es una forma de 

ser y de estar en el escenario de la vida. Quien piensa y 

vive según el Evangelio, evangeliza. ¡Cuántos ha habido 

que evangelizaron desde su enfermedad o desde la celda 

de su monasterio! La persona es la que evangeliza. Los 

medios que use la persona son eso: medios. En mi caso, 

de no haber sido por la música, miles y miles de personas 

no hubieran recibido el testimonio de las maravillas que 

Jesús ha hecho en mi vida.  

¿Qué opinión te merece la música cristiana que se hace en 

España? ¿Qué cosas se podrían mejorar en ella? ¿En qué 

dirección debe caminar?  

En España, como en todos los sitios del mundo en donde 

hay cristianos, muchos de éstos hacen música. Pero no 
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toda la música que hace un cristiano necesariamente es 

música cristiana. A mi modo de entender música cristiana, 

evangélica o de evangelización es la música que trata 

de Jesucristo y su evangelio; la cual, dicho sea de paso, no 

tiene porqué ser litúrgica. Partiendo de esta definición me 

parece que en España se hace más música social, 

humanitaria y de valores que cristiana. Observo que existen 

malformaciones de índole teológico, moral y sobre todo 

prejuicios. Nunca censurar a nadie. Pero sí, con 

sumo respeto expongo mi opinión con el único deseo de 

aportar luz. En la música cristiana, como prácticamente en 

los demás ámbitos de la Iglesia, debemos mejorar en 

muchas cosas (la perfección no tiene límites); sin 

embargo, yo señalaría como más urgente el tema de la 

unidad y la colaboración desinteresada entre todos 

nosotros. Con toda humildad pienso que ganaríamos 

mucho si pedimos al Señor que nos haga valientes, sin 

prejuicios ni complejos. Deberíamos asumir como propias 

las bases doctrinales del magisterio, garantía de la unidad: 

“Tú eres piedra y sobre ella edificaré mi iglesia…” 

¿Crees que hay cauces y posibilidades reales para que la 

música cristiana llegue a la gente de la Iglesia y de fuera de 

ella? 
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La música cristiana llega a la gente de la iglesia cuando, 

además de tener calidad, se corresponde con los gustos 

que los fieles demandan. Estos gustos desgraciadamente 

están tan reducidos como reducidos están los que los 

tienen. Estoy convencido de que la música cristiana puede 

llegar a los alejados de la Iglesia. Para ello, veo 

absolutamente imprescindible: primero, que los “militantes” 

en la vanguardia de la Iglesia “luchen” para perder los 

prejuicios y complejos; en segundo lugar, convencerse de 

que en tiempo de ”guerra” todo es necesario si favorece la 

victoria…  

Tu elección como Director del Secretariado de música para 

evangelizar parece un signo de valoración de esta labor. 

¿Qué objetivos, proyectos o acciones concretas se 

plantean desde este Secretariado?  

Cuando mi obispo me nombró director 

de un secretariado de música para 

evangelizar, pienso que lo hizo movido 

por los resultados, observados por él 

mismo, en los conciertos realizados en las jornadas 

diocesanas de juventud. Sin más ayuda que la del 

nombramiento y un discreto agradecimiento como estímulo, 

hemos llevado a cabo numerosos conciertos, misiones, 

retiros, etc. El Señor y muchas personas que recibían 
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nuestro testimonio de fe, esperanza y alegría nos alentaban 

a continuar, incluso ayudándonos a sufragar el coste 

económico. Actualmente el secretariado tiene poca 

actividad. Hay pocas  peticiones para salir a jornadas, 

convivencias y retiros; tal vez por desconocimiento o por lo 

laborioso que a muchos puede parecerle organizar una 

actividad de este tipo. Objetivo importante es la 

convivencia-retiro para el próximo 24 de marzo en Pozuelo. 

Una oportunidad para conocernos, orar juntos, planificar. 

Podéis informaros pinchando aquí. 

Puedes ver el video de la canción “A quién puedo amar” a 

continuación: 

 Más información sobre Don José en su página web. En ella 

podrás conocer sus discos, escuchar fragmentos de sus 

canciones, videos y mucho más.  

Ads by GoogleAcademia Osteopatia 

La guía con la información que buscas para ampliar tu 

formación. 

www.aprendemas.comMás de 30 Años? 

Entabla relación con gente de tu edad. Igual te enamoras! 

Conócenos. 

www.PARSHIP.es/sobre30Centro De Estudios 

Tenemos información sobre el curso que estás buscando, 

¡Consúltanos! 
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http://www.padredonjose.com/
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http://services.google.com/feedback/abg?url=http://revistafast.wordpress.com/2007/03/12/donjose/&hl=en&client=ca-pub-3443918307802676&adU=www.aprendemas.com&adT=Academia+Osteopatia&adU=www.PARSHIP.es/sobre30&adT=M%C3%A1s+de+30+A%C3%B1os%3F&adU=
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LA BELLEZA COMO EVANGELIZACIÓN 

La Santa Sede presenta la belleza como camino de 
evangelización 

Información relacionada con la asamblea del Consejo 
Pontificio de la Cultura donde se dialogará sobre la belleza 
de la naturaleza, la belleza del arte, la belleza de la 
santidad cristiana. 
  

Del 27 al 29 de marzo, el Consejo 
Pontificio de la Cultura celebrará su 
asamblea plenaria dedicada en esta 
ocasión a «la belleza como camino de 
evangelización y diálogo».  
 
El tema, según informa un comunicado 
de ese dicasterio vaticano, cuyo 
presidente es el cardenal Paul Poupard, 
surgió al concluirse la anterior asamblea 
plenaria de 2004.  

 
«Junto a las tradicionales pruebas de la existencia de 
Dios, las cinco «vías», expuestas por santo Tomás de 
Aquino, «en los últimos tiempos se ha afirmado cada vez 
más la "belleza" como manera para llegar a Dios, suma 
belleza, y para transmitir a los hombres algo de la vida de 
Dios, tanto a través de la fascinación de la naturaleza 
como a través de la creación artística», afirma la nota 
enviada por el Consejo a Zenit. 
  
 
«En una época en la que se desconfía de verdades fuertes 

 

La Santa Sede 

presenta la 

belleza como 

camino de 

evangelización 
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y que pone en duda la existencia de un bien universal, la 
belleza puede parecer como un lugar de encuentro entre 
hombres de diferentes culturas, como una primera etapa 
que lleva al redescubrimiento de la verdad y de la 
bondad», añade la convocatoria. 
  
 
Los miembros y consultores del Consejo Pontificio de la 
Cultura --cardenales, obispos, sacerdotes y laicos de los 
cinco continentes--, discutirán el argumento centrándose 
en tres cuestiones: «la belleza de la naturaleza, la 
belleza del arte, la belleza de la santidad cristiana».  
 
A continuación se analizarán los grandes desafíos de la 
Iglesia a inicios de siglo: «las amenazas de un nuevo 
laicismo y de la indiferencia religiosa; el espejismo de la 
belleza en la sectas y nuevos movimientos religiosos; la 
contemplación de la creación y los nuevos debates en 
torno a la evolución y la salvaguarda de la naturaleza; la 
utilización del patrimonio artístico cristiano para una 
nueva evangelización; la belleza de la liturgia, y por 
último, la santidad». 
  
 
Entre los ponentes, además del cardenal Poupard, y del 
padre Bernard Ardura, secretario del Consejo, intervenrán 
entre otros monseñor Bruno Forte, arzobiso de Chieti-
Vasto (Italia), y el padre Marko Rupnik, S.I., artista y 
director del Centro «Ezio Aletti» de Roma.  
 
Entre los arzobispos de importantes diócesis del mundo 
tomarán la palabra el cardenal Antonio María Ruoco 
Varela, arzobispo de Madrid; el cardenal Polycarp Pengo, 
arzobispo de Dar-es-Salaam (Tanzania), el cardenal 
Rodolfo Quezada Toruño, arzobispo de Guatemala; el 
cardenal Juan Sandoval Íñiguez, arzobispo de Guadalajara 
(México), y el cardenal Lubomyr Husar, arzobispo mayor 
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de Kiev-Halic de los ucranianos. 
  
 
Entre los exponentes de la Curia Romana que presentarán 
ponencias se encuentran el cardenal Francis Arinze, 
prefecto de la Congregación para el Culto Divino y la 
Disciplina de los Sacramentos, y el arzobispo Franc Rodé, 
prefecto de la Congregación para los Institutos de vida 
Consagrada y las Sociedades de vida Apostólica, quien 
para ese momento ya será cardenal. 
 
 

 
 

 
 

DECRETO  
 
INTER MIRIFICA  
 
SOBRE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL 
 
PABLO OBISPO 
 
SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS 
JUNTAMENTE CON LOS PADRES DEL CONCILIO  
PARA PERPETUO RECUERDO 
 
INTRODUCCIÓN 
 
1. Entre los maravillosos inventos de la técnica que, sobre 
todo en estos tiempos, el ingenio humano, con la ayuda de 
Dios, ha extraído de las cosas creadas, la madre Iglesia 
acoge y fomenta con especial solicitud aquellos que atañen 
especialmente al espíritu humano y que han abierto nuevos 
caminos para comunicar con extraordinaria facilidad 
noticias, ideas y doctrinas de todo tipo. Entre tales inventos 
sobresalen aquellos instrumentos que, por su naturaleza, 
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pueden llegar no sólo a los individuos, sino también a las 
multitudes y a toda la sociedad humana, como son la 
prensa, el cine, la radio, la televisión y otros similares que, 
por ello mismo, pueden ser llamados con razón medios de 
comunicación social.  
 
2. La madre Iglesia sabe, en efecto, que estos medios, si 
se utilizan rectamente, proporcionan valiosas ayudas al 
género humano, puesto que contribuyen eficazmente a 
descansar y cultivar el espíritu y a propagar y fortalecer el 
Reino de Dios; sabe también que los hombres pueden 
volver estos medios contra el plan del divino Creador y 
utilizarlos para su propio perjuicio; más aún, siente una 
maternal angustia a causa de los daños que de su mal uso 
se han derivado con demasiada frecuencia para la 
sociedad humana. 
 
Por lo cual, el sacrosanto Sínodo, insistiendo en la vigilante 
preocupación de los Sumos Pontífices y obispos en un 
asunto tan importante, considera pertinente tratar las 
principales cuestiones relacionadas con los medios de 
comunicación social. Confía, además, en que su doctrina y 
disciplina, así presentadas, aprovecharán no sólo a la 
salvación de los fieles cristianos, sino también al progreso 
de todo el género humano.  
 
CAPÍTULO I 
 
3. La Iglesia católica, fundada por Cristo el Señor para 
llevar la salvación a todos los hombres y, en consecuencia, 
urgida por la necesidad de evangelizar, considera que 
forma parte de su misión predicar el mensaje de salvación, 
con la ayuda, también, de los medios de comunicación 
social, y enseñar a los hombres su recto uso.  
 
A la Iglesia, pues, le corresponde el derecho originario de 
utilizar y poseer toda clase de medios de este género, en 
cuanto que sean necesarios o útiles para la educación 
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cristiana y para toda su labor de salvación de las almas; a 
los sagrados Pastores les compete la tarea de instruir y 
gobernar a los fieles, de tal modo que ellos mismos, 
también con la ayuda de estos medios, alcancen la 
salvación y la perfección propias y de todo el género 
humano.  
 
Por lo demás, toca principalmente a los laicos vivificar con 
espíritu humano y cristiano estos medios para que 
respondan plenamente a las grandes expectativas de la 
sociedad humana y al plan divino.  
 
4. Para el recto uso de estos medios es absolutamente 
necesario que todos los que los utilizan conozcan las 
normas del orden moral en este campo y las lleven 
fielmente a la práctica. Consideren, pues, las materias que 
se difunden según la naturaleza peculiar de cada medio; al 
mismo tiempo, tengan en cuenta todas las condiciones y 
circunstancias, es decir, el fin, las personas, el lugar, el 
momento y los demás elementos con los que se lleva a 
cabo la comunicación misma y que pueden modificar su 
honestidad o cambiarla por completo; entre éstas se 
encuentra la naturaleza propia de cada medio, es decir, su 
fuerza, que puede ser tan grande que los hombres, sobre 
todo si no están preparados, difícilmente sean capaces de 
advertirla, de dominarla y, si llega el caso, de rechazarla.  
 
5. Es especialmente necesario que todos los interesados 
se formen una recta conciencia sobre el uso de estos 
medios, sobre todo en lo tocante a algunas cuestiones más 
duramente debatidas en nuestros días.  
 
La primera cuestión se refiere a la llamada información, es 
decir, a la búsqueda y divulgación de noticias. Es evidente 
que, a causa del progreso de la sociedad humana actual y 
de los vínculos más estrechos entre sus miembros, resulta 
muy útil y la mayor parte de las veces necesaria; en efecto, 
la comunicación pública y oportuna de los acontecimientos 
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y de los asuntos ofrece a los individuos un conocimiento 
más pleno y continuo de éstos, contribuyendo así 
eficazmente al bien común y promoviendo más fácilmente 
el desarrollo progresivo de toda la sociedad civil. Por 
consiguiente, existe en la sociedad humana el derecho a la 
información sobre cuanto afecte a los hombres individual o 
socialmente considerados y según las circunstancias de 
cada cual. 
 
Sin embargo, el recto ejercicio de este derecho exige que, 
en cuanto a su contenido, la comunicación sea siempre 
verdadera e íntegra, salvadas la justicia y la caridad; 
además, en cuanto al modo, ha de ser honesta y 
conveniente, es decir, debe respetar escrupulosamente las 
leyes morales, los derechos legítimos y la dignidad del 
hombre, tanto en la búsqueda de la noticia como en su 
divulgación, ya que no todo conocimiento aprovecha, pero 
la caridad es constructiva (1 Cor 8, 1).  
 
6. La segunda cuestión contempla las relaciones que 
median entre los llamados derechos del arte y las normas 
de la ley moral. Dado que las crecientes controversias 
sobre este tema tienen muchas veces su origen en falsas 
doctrinas sobre la ética y la estética, el Concilio declara que 
debe ser respetada por todos la primacía absoluta del 
orden moral objetivo, puesto que es el único que trasciende 
y compagina congruentemente todos los demás órdenes de 
las relaciones humanas, por dignos que sean y sin excluir 
el arte. El orden moral es, en efecto, el único que abarca en 
toda su naturaleza al hombre, criatura racional de Dios y 
llamado a lo sobrenatural; y solamente tal orden moral, si 
es observado íntegra y fielmente, lo conduce al logro pleno 
de la perfección y de la bienaventuranza.  
 
7. Por último, la narración, la descripción o la 
representación del mal moral pueden ciertamente, con la 
ayuda de los medios de comunicación social, servir para 
conocer y explorar más profundamente al hombre, para 
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manifestar y exaltar la magnificencia de la verdad y del 
bien, mediante la utilización de los oportunos efectos 
dramáticos; sin embargo, para que no produzcan más daño 
que utilidad a la almas, habrán de someterse 
completamente a las leyes morales, sobre todo si se trata 
de asuntos que exigen el debido respeto o que incitan más 
fácilmente al hombre, herido por la culpa original, a 
apetencias depravadas. 
 
8. Puesto que hoy día la opinión pública ejerce un 
poderosísimo influjo en la vida privada y pública de los 
ciudadanos de todos los sectores, es necesario que todos 
los miembros de la sociedad cumplan sus deberes de 
caridad y justicia también en este campo; y así, con la 
ayuda de estos medios, se esfuercen por formar y difundir 
una recta opinión pública.  
 
9. Peculiares deberes incumben a todos los destinatarios, 
es decir, lectores, espectadores y oyentes que, por una 
elección personal y libre, reciben las comunicaciones 
difundidas por tales medios. Una recta elección exige, en 
efecto, que éstos favorezcan plenamente todo lo que 
destaque la virtud, la ciencia y el arte y eviten, en cambio, 
lo que pueda ser causa u ocasión de daño espiritual, lo que 
pueda poner en peligro a otros por su mal ejemplo, o lo que 
dificulte las informaciones buenas y promueva las malas; 
esto sucede muchas veces cuando se colabora con 
empresarios que manejan estos medios con móviles 
exclusivamente económicos.  
 
Por consiguiente, para cumplir la ley moral, los 
destinatarios de los medios no deben olvidar la obligación 
que tienen de informarse a tiempo sobre los juicios que 
sobre estas materias emite la autoridad competente y de 
seguirlos según las normas de la conciencia recta; y para 
poder oponerse con mayor facilidad a las incitaciones 
menos rectas, favoreciendo plenamente las buenas, 
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procuren dirigir y formar su conciencia con las ayudas 
adecuadas.  
 
10. Los destinatarios, sobre todo los más jóvenes, procuren 
acostumbrarse a la disciplina y a la moderación en el uso 
de estos medios; pongan, además, empeño en comprender 
a fondo lo oído, visto o leído; hablen sobre ello con los 
educadores y expertos y aprendan a emitir un juicio recto. 
Recuerden los padres que es su deber vigilar 
diligentemente para que los espectáculos, las lecturas y 
cosas similares que sean contrarias a la fe o las 
costumbres no traspasen el umbral de su hogar ni vayan 
sus hijos a buscarlos en otra parte.  
 
11. La principal tarea moral, en cuanto al recto uso de los 
medios de comunicación social, corresponde a periodistas, 
escritores, actores, autores, productores, realizadores, 
exhibidores, distribuidores, vendedores, críticos y a cuantos 
participan de algún modo en la realización y difusión de las 
comunicaciones. Resulta absolutamente evidente la 
gravedad e importancia de su trabajo en las actuales 
circunstancias de la humanidad, puesto que, informando e 
incitando, pueden conducir recta o erradamente al género 
humano.  
 
A ellos corresponderá, por tanto, tratar las cuestiones 
económicas, políticas o artísticas de modo que nunca 
resulten contrarias al bien común; para lograr esto con 
mayor facilidad, bueno será que se agrupen en 
asociaciones profesionales que impongan a sus miembros -
si fuera necesario, incluso mediante el compromiso de 
observar rectamente un código ético- el respeto de las 
leyes morales en las empresas y tareas de su profesión.  
 
Pero recuerden siempre que la mayor parte de los lectores 
y espectadores son jóvenes que necesitan una prensa y 
unos espectáculos que les proporcionen diversiones 
honestas y que eleven su espíritu a cosas más altas. 
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Procuren, además, que las comunicaciones sobre temas 
relativos a la religión se confíen a personas dignas y 
expertas y sean tratadas con el debido respeto.  
 
12. La autoridad civil tiene en esta materia deberes 
peculiares en razón del bien común, al que se ordenan 
estos medios. Corresponde, pues, a dicha autoridad, en 
virtud de su propia función, defender y asegurar la 
verdadera y justa libertad que la sociedad actual necesita 
absolutamente para su provecho, sobre todo en lo relativo 
a la prensa: fomentar la religión, la cultura y las bellas 
artes; proteger a los destinatarios para que puedan disfrutar 
libremente de sus legítimos derechos. Además, es deber 
del poder civil apoyar aquellas iniciativas que, siendo 
especialmente útiles para la juventud, no podrían 
emprenderse de otro modo.  
 
Finalmente, el mismo poder público, que legítimamente se 
ocupa del bienestar de los ciudadanos, debe considerar 
también como un deber el procurar justa y celosamente, 
mediante la promulgación de leyes y su diligente 
cumplimiento, que el mal uso de estos medios no 
desencadene graves peligros para las costumbres públicas 
y el progreso de la sociedad. Con este cuidado vigilante no 
se restringe la libertad de los individuos y de los grupos, 
sobre todo si faltan las cautelas precisas por parte de 
aquellos que en razón de su oficio utilizan estos medios. 
 
Póngase un especial cuidado en defender a los más 
jóvenes de la prensa y de los espectáculos que sean 
nocivos para su edad. 
 
CAPÍTULO II 
 
13. Todos los hijos de la Iglesia, de común acuerdo, tienen 
que procurar que los medios de comunicación social, sin 
ninguna demora y con el máximo empeño, se utilicen 
eficazmente en las múltiples obras de apostolado, según lo 
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exijan las circunstancias de tiempo y lugar, anticipándose 
así a las iniciativas perjudiciales, sobre todo en aquellas 
regiones cuyo progreso moral y religioso exige una 
atención más diligente.  
 
Por consiguiente, apresúrense los sagrados Pastores a 
cumplir su misión, ligada estrechamente en este campo al 
deber ordinario de la predicación; también los laicos que 
participan en el uso de estos medios tienen que esforzarse 
por dar testimonio de Cristo, en primer lugar, realizando su 
propia tarea con competencia y espíritu apostólico; es más, 
prestando por su parte ayuda directa a la acción pastoral 
de la Iglesia con las posibilidades que brindan la técnica, la 
economía, el arte y la cultura.  
 
14. Foméntese, ante todo, la prensa honesta. Para imbuir 
plenamente a los lectores del espíritu cristiano, créese y 
desarróllese también una prensa verdaderamente católica, 
esto es, que -promovida y dependiente directamente, ya de 
la misma autoridad eclesiástica, ya de los católicos- se 
publique con la intención manifiesta de formar, consolidar y 
promover una opinión pública en consonancia con el 
derecho natural y con los preceptos y las doctrinas 
católicas, así como de divulgar y exponer adecuadamente 
los hechos relacionados con la vida de la Iglesia. 
Adviértase a los fieles sobre la necesidad de leer y difundir 
la prensa católica para formarse un juicio cristiano sobre 
todos los acontecimientos.  
 
Hay que promover y asegurar por todos los medios 
pertinentes la producción y exhibición de películas para la 
honesta distensión del espíritu, útiles para la cultura 
humana y el arte, especialmente de las destinadas a la 
juventud; esto se logra, sobre todo, ayudando y 
coordinando las iniciativas y los recursos de los 
productores y distribuidores honestos, recomendando las 
películas dignas de elogio mediante los premios y el 
consenso de los críticos, fomentando y asociando las salas 
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pertenecientes a los empresarios católicos y a los hombres 
honrados.  
 
Préstese asimismo una ayuda eficaz a las emisiones 
radiofónicas y televisivas honestas; sobre todo, a aquellas 
que sean apropiadas para las familias. Foméntense con 
todo interés las emisiones católicas que induzcan a los 
oyentes y espectadores a participar en la vida de la Iglesia 
y a empaparse de las verdades religiosas.  
 
Con toda solicitud deben promoverse también, allí donde 
fuere necesario, emisoras católicas; pero se ha de procurar 
que sus emisiones sobresalgan por la debida perfección y 
eficacia.  
 
Cuídese, por fin, de que el noble y antiguo arte escénico, 
que se propaga hoy ampliamente a través de los medios de 
comunicación social, favorezca la humanidad de los 
espectadores y la formación de las costumbres.  
 
15. Para proveer a las necesidades arriba indicadas, han 
de formarse oportunamente sacerdotes, religiosos y 
también laicos que cuenten con la debida competencia 
para dirigir estos medios hacia los fines del apostolado.  
 
En primer lugar, los laicos deben ser instruidos en el arte, la 
doctrina y las costumbres, multiplicándose el número de 
escuelas, facultades e institutos, en los que los periodistas 
y los guionistas cinematográficos, radiofónicos y televisivos 
y otros interesados puedan adquirir una formación íntegra, 
imbuida de espíritu cristiano, sobre todo en lo que se refiere 
a la doctrina social de la Iglesia. También los actores de 
teatro deben ser formados y ayudados para que con su arte 
sirvan convenientemente a la sociedad humana. 
Finalmente, hay que preparar con esmero críticos literarios, 
cinematográficos, radiofónicos, televisivos y otros, para que 
todos conozcan perfectamente su profesión y estén 
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preparados y motivados para emitir juicios en los que el 
aspecto moral aparezca siempre en su verdadera luz.  
 
16. Dado que el recto uso de los medios de comunicación 
social está al alcance de usuarios diferentes por su edad y 
su cultura, y que exige en las personas una formación y 
una experiencia peculiar y adecuada, es necesario 
fomentar, multiplicar y encauzar, según los principios de la 
moral cristiana, las iniciativas aptas para conseguir este fin 
-sobre todo si están destinadas a los más jóvenes- en las 
escuelas católicas de cualquier grado, en los seminarios y 
en las asociaciones de apostolado laical. Para conseguir 
este propósito con mayor rapidez, debe proporcionarse en 
el catecismo la exposición y explicación de la doctrina y de 
la enseñanza católicas sobre estas materias.  
 
17. Puesto que resulta indigno que los hijos de la Iglesia 
permitan que, por su apatía, la palabra de salvación sea 
amordazada y obstaculizada por las exigencias técnicas o 
los gastos monetarios, ciertamente cuantiosos, propios de 
estos medios, este santo Sínodo les advierte que tienen la 
obligación de sostener y ayudar a los diarios católicos, a las 
revistas y a las iniciativas cinematográficas, emisoras y 
transmisiones radiofónicas y televisivas cayo fin principal 
sea divulgar y defender la verdad y promover la formación 
cristiana de la sociedad humana. Al mismo tiempo, invita 
insistentemente a las asociaciones y a los particulares que 
gocen de mayor autoridad en las cuestiones económicas y 
técnicas a sostener con generosidad y de buen grado, con 
sus recursos y su competencia, estos medios, en cuanto 
que sirven al apostolado y a la verdadera cultura.  
 
18. Para mayor fortalecimiento del apostolado multiforme 
de la Iglesia sobre los medios de comunicación social, debe 
celebrarse cada año en todas las diócesis del orbe, a juicio 
de los obispos, una jornada en la que se ilustre a los fieles 
sobre sus deberes en esta materia, se les invite a orar por 
esta causa y a aportar una limosna para este fin, que será 
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empleada íntegramente para sostener y fomentar, según 
las necesidades del orbe católico, las instituciones e 
iniciativas promovidas por la Iglesia en este campo.  
 
19. En el cumplimiento de su suprema atención pastoral a 
los medios de comunicación social, el Sumo Pontífice tiene 
a su disposición un organismo especial de la Santa Sede.  
 
Los Padres del Concilio, acogiendo de buen grado el voto 
del Secretariado para la Prensa y los Espectáculos, ruegan 
reverentemente al Sumo Pontífice que extienda los deberes 
y competencias de este organismo a todos los medios de 
comunicación social, sin excluir a la prensa, incorporando a 
él expertos de las diferentes naciones, también laicos.  
 
20. Corresponderá a los obispos supervisar y promover 
estas obras e iniciativas en sus propias diócesis y, en 
cuanto atañen al apostolado público, ordenarlas, sin excluir 
las que están dirigidas por los religiosos exentos.  
 
21. Como la eficacia del apostolado para toda una nación 
requiere unidad de propósitos y de esfuerzos, este santo 
Sínodo establece y manda que en todas partes se 
constituyan y se apoyen con todos los medios 
secretariados nacionales para la prensa, cine, radio y 
televisión. Misión de estos secretariados será, sobre todo, 
procurar que la conciencia de los fieles sobre la utilización 
de estos medios se forme rectamente así como fomentar y 
organizar todo lo que los católicos realizan en este campo.  
 
En cada nación ha de confiarse la dirección de estos 
organismos a una comisión especial de obispos, o a un 
obispo delegado; en estos organismos han de participar 
también laicos expertos en la doctrina católica y en los 
propios medios.  
 
22. Puesto que la eficacia de estos medios traspasa los 
limites de las naciones y convierte a los individuos en 
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ciudadanos del mundo, coordínense internacionalmente las 
iniciativas nacionales en este campo. Los organismos de 
los que se habla en el n.21 han de colaborar activamente 
con su correspondiente asociación católica internacional. 
Estas asociaciones católicas internacionales son 
aprobadas legítimamente sólo por la Santa Sede y de ella 
dependen.  
 
CLÁUSULAS 
 
23. Para que todos los principios y normas de este santo 
Sínodo sobre los medios de comunicación social se lleven 
a la práctica, por expreso mandato del Concilio, publíquese 
una instrucción pastoral por el organismo de la Santa Sede 
del que se habla en el n.19 con la ayuda de peritos de 
diferentes naciones.  
 
24. Por lo demás, este santo Sínodo confía en que estas 
instrucciones y normas suyas serán gustosamente 
aceptadas y sanamente respetadas por todos los hijos de 
la Iglesia, que, también al utilizar estos medios, lejos de 
padecer daños, como sal y como luz, darán sabor a la tierra 
e iluminarán el mundo; además invita a todos los hombres 
de buena voluntad, sobre todo a aquellos que dirigen estos 
medios, a que se esfuercen por utilizarlos únicamente en 
bien de la sociedad humana cuya suerte depende cada vez 
más del recto uso de éstos. Y así como antes los 
monumentos artísticos de la antigüedad, también ahora los 
nuevos inventos glorificarán el nombre del Señor según 
aquello del Apóstol: Jesucristo, ayer y hoy el mismo por los 
siglos de los siglos (Heb 13, 8).  
 
Todas y cada una de las cosas que en este Decreto se 
incluyen han obtenido el beneplácito de los Padres del 
sacrosanto Concilio. Y Nos, en virtud de la potestad 
apostólica a Nos confiada por Cristo, todo ello, juntamente 
con los venerables Padres, lo aprobamos en el Espíritu 
Santo, decretamos y establecemos, y ordenamos que se 
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promulgue para gloria de Dios todo lo aprobado 
conciliarmente.  
 
Roma, en San Pedro, 4 de diciembre de 1963.  
 
 
Yo, Pablo, Obispo de la Iglesia católica. 
 
 
 
 
 


